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Eduardo
Chibás: Origen
y proyección
Juan Nuiry Sánchez
Profesor y presidente de la Cátedra José
Antonio Echeverría, de la Universidad
de La Habana
Cuando miro por una de las venta-nas de la casa donde vivo, no es
posible dejar de observar el edificio
López Serrano, un conocido “rascacie-
los” que se destaca por su sugestiva
construcción ubicada en la unión de las
calles L y 13, de la barriada habanera
del Vedado, durante la primera mitad
del siglo XX. En la parte superior de su
estructura tiene una torre, donde resi-
dió el destacado líder político Eduardo
Chibás, por lo que ese inmueble está ín-
timamente ligado a su recuerdo.
Al contemplar aquel lugar –que tan-
tas veces me describió su recordada
secretaria, Conchita Fernández, en nues-
tros encuentros dominicales– acuden a
mi memoria momentos importantes de
su ejecutoria pública, porque desde muy
temprano le admiré, pues para cualquier
joven de la época, con inquietudes pa-
trióticas, su presencia llenaba el ámbito
nacional. Aunque nunca fui ortodoxo, ni
pertenecí a ningún partido político, des-
de temprana edad me llamó la atención
su conocida proyección y cada domin-
go sintonizaba su hora radial.
Una vez coincidimos durante una fe-
ria celebrada en el Parque José Martí
de G y Malecón. Vestía un traje blan-
co y usaba espejuelos con cristales muy
gruesos. Nunca olvidé esa imagen. Tal
vez estas circunstancias señaladas me
sirvan para lograr una imparcialidad en
mi juicio al escribir estas líneas, preci-
samente en el centenario de su natalicio
y a cincuenta y seis años de su desapa-
rición física.
Entre las diversas facetas de su vida,
no es posible dejar de reconocer su ac-
tiva participación en la lucha estudiantil,
etapa poco conocida y de gran signifi-
cación en su trayectoria futura. ¡Esa
fue su raíz!
Eduardo Renato Chibás Ribas nació
en Santiago de Cuba, la capital de la
antigua provincia de Oriente, de cara al
mar y junto a las estribaciones de las
altas montañas de ese territorio. En el
mismo lugar donde la poesía de
Heredia se unió al coraje de Maceo y
su tierra guarda como un tesoro los res-
tos gloriosos de Carlos Manuel de
Céspedes, el Padre de la Patria, y de
José Martí, el Apóstol de nuestra inde-
pendencia. Hijo del ingeniero Eduardo
Justo Chibás y de Gloria Ribas
Agramonte, tuvo su origen vital en el
seno de una familia de holgada posición
económica y estirpe mambisa. En su
formación influyeron con fuerza las his-
torias que conoció de primera mano por
su abuela materna, quien le refería
anécdotas de su tío-abuelo Eduardo
Agramonte, secretario de Relaciones
Exteriores de la República en Armas y
de su primo, el valiente Ignacio, el
Bayardo, por lo que desde muy peque-
ño se le oía decir a Eddy: “Yo quiero
ser un Agramonte”.
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En 1920 hizo el último año de la en-
señanza primaria en el colegio Dolores
de su natal Santiago de Cuba, y en el
próximo curso continuó sus estudios de
bachillerato en el capitalino Colegio de
Belén, los que concluyó en el Instituto
de La Habana.
El 20 de mayo de 1925 había esca-
lado la silla presidencial Gerardo
Machado Morales, quien muy pronto
puso al descubierto sus desmedidas an-
sias de poder. Disolvió la Asamblea
Universitaria, declaró ilegal a la Fede-
ración Estudiantil Universitaria y el 14
de octubre del mismo año, Mella fue
expulsado de la Universidad.
En 1925 Chibás ingresa en la Uni-
versidad de La Habana por la matrícula
libre, y al año siguiente se inscribe por
la oficial en la Facultad de Derecho,
donde admira la carismática personali-
dad de Julio Antonio Mella, un joven
inusitado de su tiempo, quien influyó fa-
vorablemente en la trayectoria futura
del novel estudiante, pues sus escritos
y discursos eran enardecedores. El 27
de noviembre de ese año, Mella es de-
tenido y acusado de colocar una bomba
en el Teatro Payret, de La Habana y,
como protesta, el 5 de diciembre co-
menzó su histórica huelga de hambre,
que se prolongó durante diecinueve días
y conmovió al país.
Como muestra de apoyo solidario, los
estudiantes realizaron una enérgica pro-
testa ante la estatua de José Martí, en
el Parque Central. Entonces Chibás fue
detenido por primera vez y conducido a
la Tercera Estación de Policía. Esa fue
su iniciación militante en la vida pública
cubana. Tenía sólo dieciocho años.
Es oportuno señalar que en la prime-
ra década del siglo XX, nacieron la
mayoría de los exponentes que en los
años posteriores imprimieron ideas
reformadoras y sociales, como Julio
Antonio Mella, Rubén Martínez Villena,
Antonio Guiteras, Gabriel Barceló, Ra-
fael Trejo, Pablo de la Torriente Brau,
Raúl Roa y Eduardo Chibás, entre
otros, todos protagonistas de obligada
referencia en nuestra historia.
La ambición de Gerardo Machado lo
llevó a proponer al Congreso una Ley
de Reforma a la Constitución que per-
mitiera la prórroga en el poder, la cual
fue aprobada, con sólo ocho votos en
contra, el 29 de marzo de 1927; a ello
se sumó la modificación del Código
Electoral.
Irreductible, la Colina universitaria
vibra. Al día siguiente de la aprobación,
los estudiantes de todas las facultades
se dieron cita en el Patio de los Laure-
les, a la voz de: “¡Todos al Laurel!”. Ahí
se alzó la voz del estudiante Eduardo
Chibás cuando expresó: “No podemos
soportar más el gobierno de Machado.
Frente a la actitud cobarde de la
dirigencia profesoral universitaria que lo
nombra Profesor Honoris Causa, noso-
tros, los estudiantes, tenemos que
adoptar una postura viril, ahora, con más
fuerza ante la Prórroga de Poderes”.
Inflamados los ánimos por la aren-
ga, otros condiscípulos también usaron
de la palabra. Ese día se acordó reali-
zar una manifestación para llevar una
declaración de protesta hasta la casa
del maestro de juventudes, Enrique José
Varona.
La necesidad de vertebrar la lucha
impulsó a los alumnos rebeldes a orga-
nizarse y crear entonces el Directorio
Estudiantil Universitario del año 1927,
contra la prórroga de poderes. Esto fue
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un verdadero combate que se convir-
tió en un compromiso y logró un puesto
de honor en la historia de nuestro país.
De inmediato se incorporaron a la lu-
cha jóvenes de la talla moral de Gabriel
Barceló, Antonio Guiteras, Aureliano
Sánchez Arango, José Chelala Aguilera,
Luis Lozano, Reinaldo Jordán y Eduar-
do Chibás, quien redactó el primer
manifiesto, el cual calzó con su firma.
Comenzó entonces una etapa difícil
de abarcar en toda su amplitud. Los
acontecimientos sitúan a los universita-
rios a la vanguardia del movimiento
reformista, que traspasa el ámbito aca-
démico, con una firme conducta ante
las necesarias reivindicaciones que de-
manda el país, sus males seculares y la
injerencia extranjera.
Como resultado de esta posición,
veintiún alumnos fueron expulsados de
la Universidad el primero de diciembre
de 1927, entre ellos Gabriel Barceló,
José Chelala Aguilera, Aureliano
Sánchez Arango, José Elías Borges,
Reinaldo Jordán, Pedro Iglesias
Betancourt y Filiberto Ramírez Corría.
Antonio Guiteras pudo eludir la sanción,
pues recientemente se había graduado
de doctor en Farmacia, y Eduardo
Chibás, que fue expulsado por un pe-
ríodo de cuatro años, manifestó: “Para
mí, constituye un altísimo honor ser ex-
pulsado por causa tan noble. Ahora
más que nunca seguiré combatiendo la
dictatorial Prórroga de Poderes, defen-
diendo la Universidad y a Cuba”.
Resulta interesante esta página de su
vida, pues demuestra que desde tem-
prana edad puso de relieve su alto
concepto del honor. Mientras estuvo
preso en la tristemente célebre galera
Nº 13, de la Cárcel de La Habana, lo
visitó su abogado, el doctor Ricardo
Dolz, quien se prestó para una sucia
componenda y le ofreció la libertad a
cambio de su salida del país, directa-
mente de la cárcel para el barco que
lo conduciría. Su respuesta fue firme:
“Rechazo enérgicamente esa oferta
ofensiva para mi dignidad nacional. Sal-
dré de todo esto cuando todos puedan
hacerlo conmigo. No acepto Libertad
con condiciones. Estoy con mis com-
pañeros en los ideales y estaré con
ellos en el sacrificio”.
Más tarde, cuando todos fueron pues-
tos en libertad expresó irónicamente:
“¡Qué lástima, yo que estaba aprendien-
do a jugar ajedrez!”.
Forzosamente tuvo que abandonar el
país en julio de 1929. Durante el exilio
y en colaboración con Enrique
Delahoza, creó la Unión Cívica de
Exilados Cubanos, de la que fue secre-
tario general y también el periódico
Libertad, su órgano oficial.
La muerte del estudiante de Dere-
cho Rafael Trejo, el 30 de septiembre
de 1930, atemorizó al régimen del dic-
tador Gerardo Machado, quien
decretó la suspensión de las garantías
constitucionales y luego declaró el es-
tado de guerra en el país.
En diciembre de 1930 Chibás regre-
só clandestinamente a Cuba. Entonces
se multiplicaron las demostraciones y
comenzó a circular Alma Máter, con
claras referencias a los desmanes pro-
vocados por el tirano Machado.
Ante eso, la respuesta del dictador
fue terminante: “A mí no se me tumba
con papelitos”.
Poco después, en marzo de 1931, el
joven estudiante fue detenido en el lo-
cal de la Federación de Torcedores
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mientras preparaba un nuevo número
de Alma Máter. El botín encontrado por
las fuerzas represivas estaba comple-
to, pues se hallaron periódicos, revistas,
proclamas y nada menos que a Eduar-
do Chibás, quien era afanosamente
buscado. Esa vez fue conducido al Cas-
tillo del Príncipe y contra él se radicó
la causa 371 de 1931, por delito de
conspiración para la sedición.
A los dos meses estaba libre de nue-
vo y con fecha 7 de junio publicó un
valioso artículo titulado: “Los expulsa-
dos del 27 y el movimiento estudiantil”.
Finalmente, el 12 de agosto de 1933,
cayó la dictadura de Gerardo Machado.
Tras burdas maniobras del pro cónsul
norteamericano, nombran presidente de
la republica al doctor Carlos Manuel de
Céspedes, hijo del prócer del 10 de oc-
tubre de 1868. Este era su único mérito.
Su gobierno solamente se mantuvo vein-
tidós días, pues fue depuesto el 4 de
septiembre por una asonada militar, pre-
parada por los sargentos, de la cual se
apoderó un anodino taquígrafo nombra-
do Fulgencio Batista.
Surge entonces la pentarquía que, en
su heterogénea composición, llevaba el
germen de su disolución. Sólo duró cua-
tro días. Precisamente, Chibás indica al
Directorio Estudiantil que proponga
como presidente al miembro de la
pentarquía, el profesor Ramón Grau
San Martín.
El doctor Grau San Martín tomó po-
sesión del cargo el 10 de septiembre de
1933 y el gobierno de los Estados Uni-
dos nunca reconoció esa alianza, en la
que se destaca la radical y valiente pro-
yección revolucionaria de Antonio
Guiteras. La reacción interna y las ma-
niobras del mediador norteamericano
logran la renuncia de aquel gobierno
antimperialista.
Existe una página en la vida estudian-
til de Eduardo Chibás que revela su
firme posición sobre el decoro y la éti-
ca. En la novena sesión de la Asamblea
Depuradora, constituida en tribunal el 9
de junio de 1934, se pedía la expulsión
de numerosos profesores que estuvie-
ron comprometidos con la dictadura de
Gerardo Machado. Cada caso se de-
batía ampliamente ante la presencia de
una impresionante masa de jóvenes
alumnos. Las actas de aquella memo-
rable Asamblea de Estudiantes eran
recogidas por la fértil pluma de Pablo
de la Torriente Brau. Entre los docen-
tes analizados estaba el doctor Antonio
Sánchez de Bustamante y Montoro,
erudito profesor de la Facultad de De-
recho con un consolidado prestigio
internacional, quien había echado por
tierra todos sus méritos intelectuales
para convertirse en un dócil instrumento
del dictador. Se escucharon unas voces
a favor y otras en contra del afamado
catedrático para determinar si era, o
no, merecedor de la expulsión.
En el acta tomada por Pablo, se re-
coge su impresión sobre lo dicho por el
estudiante Eddy Chibás cuando le co-
rrespondió su turno: “Estuvo enérgico
y preciso y terminó diciendo que pedía
la expulsión de Bustamante aun en el
caso de que se perdiera la Universidad,
pues prefería la bancarrota técnica, a
la moral”.
Con la caída del gobierno Grau-
Guiteras se consolida el poder de la
reacción, que tiene a Fulgencio Batista
como a su verdadero hombre fuerte por
la arraigada sumisión al imperialismo,
que ya había demostrado. Comienza
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entonces una turbulenta etapa iniciada
con el llamado gobierno Caffery-Batis-
ta-Mendieta. El sargento, ascendido
rápidamente a coronel, es la figura ne-
gativa, que estaba considerada como la
más representativa de aquel proceso,
ubicado primero detrás de la silla pre-
sidencial y luego como gobernante.
Con la misma intensidad que comba-
tió a Gerardo Machado, Chibás enfrentó
a Batista. Cuando estaba preso en el
Castillo del Príncipe, conoció de la caí-
da en combate de Antonio Guiteras, el
8 de mayo de 1935 en El Morrillo, Ma-
tanzas. Este fue un hecho de gran
trascendencia, pues Guiteras era el
principal obstáculo de Batista. Por enton-
ces se fundó el Partido Revolucionario
Cubano (Auténtico), a partir de los estu-
diantes que lucharon contra Machado en
los años 1927 y 1930 y Eddy fue de los
primeros incorporados a las filas del
“autenticismo”.
Chibás está considerado, dentro de su
época, como un hombre radical y apa-
sionado defensor de sus ideas. Polémico,
por enfrentarse a intereses creados, y un
valiente orador, cuya prédica constituyó
una avanzada para aquel momento con-
vulso del país. Fue combativo ante los
métodos, posiciones y alianzas del Par-
tido Socialista Popular (PSP) y es uno
de los líderes que más duelos enfrentó
durante su vida política. Era incansable
en su faena diaria y como él mismo se-
ñaló, no tuvo “más descanso que las
continuas y forzadas prisiones” que le
impuso su azarosa trayectoria.
Esos antecedentes contribuyeron a la
formación del futuro dirigente, que tuvo
una ascendente carrera política. Fue
electo delegado a la Asamblea Consti-
tuyente en las elecciones de 1939, con
una de las más altas votaciones dentro
del Partido Auténtico, que dio lugar a
la Constitución de 1940, de innegables
logros progresistas. En las elecciones de
ese año, Chibás fue elegido por votación
como representante a la Cámara. Tam-
bién, mediante la fuerza y el fraude,
Fulgencio Batista fue “electo” presiden-
te, para el período gubernamental
1940-1944, momento en que cambió el
color amarillo de su uniforme militar,
por el blanco dril cien.
El doctor Ramón Grau San Martín,
cuyo gobierno duró desde 1944 hasta
1948, fue respaldado por la Alianza Au-
téntico-Republicana y obtuvo el triunfo
para ocupar la silla presidencial sobre el
candidato oficial Carlos Saladrigas, que
contaba con el apoyo de los Partidos Li-
beral, Demócrata, ABC, y el Socialista
Popular. En estas elecciones Eduardo
Chibás fue electo para ocupar un esca-
ño como senador de la república.
Pero el Grau del año 1933, ya no era
el mismo de 1944. Basta recordar que
ya Guiteras había caído en El Morrillo
y no tardó en aparecer la descomposi-
ción de aquel gobierno. En su primera
etapa, Chibás mantuvo esperanzas de
una rectificación, pero los errores
avanzaban y fueron defraudando las
aspiraciones de regeneración. En me-
dio de aquel estado de cosas, surgió
otro elemento preocupante, pues un aire
reeleccionista soplaba por el tercer piso
del Palacio Presidencial.
El 1º de marzo de 1947, hubo una re-
unión del Grupo Ortodoxo del Partido
Auténtico en la casa del senador Pelayo
Cuervo Navarro. Ante la lacerante cri-
sis gubernamental del autenticismo,
surgió la idea de una nueva organización
y el 11 de mayo de ese año, Eduardo
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Chibás hizo declaraciones a la prensa
nacional, donde dio a conocer: “Ideas
y procedimientos nuevos; nacionalismo,
antimperialismo y socialismo, indepen-
dencia económica, libertad política y
justicia social”. Luego vincula su pasa-
do con su presente, cuando expresa:
“Estas fueron las consignas de las pro-
mociones revolucionarias del 23, del 27
y del 30”. Es importante tener presen-
te estas concepciones, pues, como fue
notorio, Chibás enfatizó en su conoci-
do lema de “Vergüenza contra dinero”
y la “Escoba como estandarte para ba-
rrer la corrupción administrativa
imperante”.
El 27 de mayo de 1947 se aprobó el
nombre del Partido del Pueblo Cubano
(Ortodoxos) y desde ese momento fue
el paladín de una cruzada de oposición,
sin descanso, contra los corruptos go-
biernos de turno.
El doctor Carlos Prío Socarrás fue
electo presidente, el 1º de junio de 1948,
frente al candidato Ricardo Núñez
Portuondo. En esas elecciones se pre-
senta Eduardo Chibás –por primera
vez– como aspirante presidencial, tan
sólo con el respaldo del Partido Orto-
doxo, recién creado, y amparado por el
lema: “Con vergüenza pero sin dinero”.
Sabía que no tenía posibilidades de
triunfo, pero ganaba en experiencia y
fundamentalmente se formaría a su lado
una heroica y aguerrida juventud.
Años después, Fidel Castro, refirién-
dose al heroico acontecimiento del 26
de julio de 1953 afirmó: “Nosotros
reclutamos y entrenamos, en menos
de un año a 1 200 jóvenes. Eran casi
todos de la Juventud Ortodoxa y logra-
mos una gran disciplina y unidad de
criterio”.
Es necesario tener en cuenta que en
el gobierno de Prío, y bajo su protec-
ción, Fulgencio Batista retornó a Cuba
el 20 de diciembre de 1948.
En contraposición, el propio presiden-
te trató de silenciar la voz de Chibás y
creó un Decreto que pronto se cono-
ció como “Decreto Mordaza”, con el
fin de suspender la hora radial que este
tenía cada domingo en la noche. Ante
estos hechos el líder ortodoxo no se de-
tuvo y la política de los Nuevos
Rumbos, anunciada por Prío, se desva-
neció dentro de sus propias
contradicciones. Por esa época, la pré-
dica de Chibás es constante, contra
diversos males imperantes como: el
peculado, los pandilleros, el nepotismo
y también es intransigente con la explo-
tación de nuestras riquezas por los
monopolios extranjeros.
Aquí llegamos a uno de los debates
más dramáticos del proceso político cu-
bano, cuando Eduardo Chibás acusó al
ministro de Educación, Aureliano
Sánchez Arango, de fomentar un repar-
to residencial en Guatemala con el
dinero del desayuno escolar.
Si bien nadie discute la honradez y
los principios que mantuvo el líder de
la ortodoxia durante la polémica, mien-
tras duró el proceso no pudo demostrar
la acusación hecha contra Aureliano.
Dentro de su propio partido, que tenía
una composición heterogénea en su di-
rección, había contradicciones, lo cual
provocó preocupaciones y algunos se
opusieron cuando el senador lanzó la
imputación, mientras que otros lo alen-
taron en su propósito.
Años después, Fidel Castro se refi-
rió a ese tema en su histórica entrevista
titulada Cien horas con Fidel, cuan-
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do señaló: “[…] al parecer alguna fuen-
te en la que confiaba, [Chibás] le
brindó esa información”, y después el
Comandante en Jefe define a Aureliano
Sánchez Arango, como “[…] una per-
sona con determinada cultura y en su
tiempo de lucha contra Machado y Ba-
tista, como estudiante y profesor, había
sido de izquierda”.
Todo el pueblo de Cuba estuvo
atento al rumbo de la polémica. No
se hablaba de otro asunto. La riposta
de Aureliano era directa, y solicitaba
que se presentaran las posibles prue-
bas de esos cargos. Chibás cayó en un
estado depresivo. En ese episodio co-
inciden factores tanto subjetivos como
objetivos, propios de la época, y lo que
constituyó una polémica se convirtió en
una tragedia, con un desenlace fatal.
El 5 de agosto de 1951, al pronunciar
su alocución radial conocida como “El
último aldabonazo” sintetizó la actualidad
cubana de entonces cuando dijo:
La feliz conjunción de factores na-
turales tan propicios a un gran
destino, unido a la alta calidad de
nuestro pueblo, sólo espera la ges-
tión honrada y capaz de un equipo
gobernante que esté a la altura de
su misión histórica. Ese equipo no
puede ser el del gobierno actual, co-
rrompido hasta la médula, aunque
se disfrace de nuevos rumbos para
encubrir sus robos, contrabandos y
desvergüenza. Ni la falsa oposición
de Batista, que alienta el regreso de
los coroneles, del palmacristi, la
goma, y la ley de fuga. Ni tampo-
co el grupo de despechados que
sigue al ex presidente Grau. El úni-
co equipo gobernante capaz de
salvar a Cuba es el Partido del Pue-
blo Cubano (Ortodoxos), con su lí-
nea antipactista de la independencia
política, que no admite transaccio-
nes ni componendas. ¡Compañeros
de la Ortodoxia, adelante! ¡Por la
independencia económica, la liber-
tad política y la justicia social! ¡A
barrer a los ladrones del gobierno!
¡Pueblo de Cuba, levántate y anda!
¡Pueblo de Cuba, despierta! ¡Este
es mi último aldabonazo!”.
Luego de esa patética alocución, en
el propio local del estudio de radio,
sacó del cinto una pistola Star, apuntó
hacia él y disparó. El día 16 falleció y
su cadáver se expuso en el Aula Mag-
na de la Universidad de La Habana. El
entierro fue impresionante, pues una in-
mensa multitud cubrió la calle 23 hasta
la Necrópolis de Colón. Al morir, le fal-
taban diez días para cumplir cuarenta
y cuatro años.
De la muerte de Eduardo Chibás se
deriva toda una serie de circunstancias
y tiene además un factor desenca-
denante en nuestra historia, pues como
señala Fidel en la obra antes señalada:
“Si Chibás no hubiera muerto, no hay
golpe de Estado. Medió un factor sub-
jetivo en los acontecimientos”.
En estas líneas he tratado de reco-
ger rasgos que conforman su
personalidad desde su origen, con
facetas destacadas de su vida apasio-
nada y a veces polémica, pero siempre
honrada, formadora y precursora en
nuestra historia. Para concluir estas
ideas sobre lo que significó, como líder
estudiantil, hasta su desenvolvimiento
político posterior, vale señalar lo expre-
sado por Fidel, días después del triunfo
de la Revolución, en enero de 1959,
cuando junto el panteón que guarda
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sus restos y el recuerdo emocionado del
adalid de la ortodoxia, manifestó:
La historia de la Revolución, la his-
toria del 26 de julio, esta
íntimamente ligada a la historia de
esta tumba. Porque debo decir aquí
que sin la prédica de Eduardo
Chibás, sin lo que hizo Eduardo
Chibás, sin el civismo y la rebeldía
que despertó en la juventud cuba-
na, el 26 de julio no hubiera sido
posible. El 26 de julio fue, pues la
continuación de la obra de Chibás,
el cultivo de la semilla que él sem-
bró en nuestro pueblo. Eduardo
Chibás no nos había abandonado.
Eduardo Chibás estaba con el pue-
blo. Su obra estaba latente en el
corazón del pueblo y sobre esa base
se edificó la revolución triunfante.
Y finalmente destacó Fidel: “¡Eduar-
do Chibás, tu último aldabonazo ha
resonado por fin!”.
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